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  Carta de fecha 24 de junio de 2019 dirigida al Secretario General 

por el Representante Permanente de Belarús ante las Naciones 

Unidas 
 

 

 Tengo el honor de transmitir adjunto el discurso que Aleksandr Lukashenko, 

Presidente de la República de Belarús, dirigió a los Estados Miembros de las Naciones 

Unidas con ocasión del septuagésimo quinto aniversario de la liberación de Belarús 

de los invasores nazis (véase el anexo).  

 Le agradecería que tuviera a bien hacer distribuir la presente carta  y su anexo 

como documento de la Asamblea General en relación con el tema 72 del programa.  

 

(Firmado) Valentin Rybakov 
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  Anexo de la carta de fecha 24 de junio de 2019 dirigida al 

Secretario General por el Representante Permanente de Belarús 

ante las Naciones Unidas 
 

[Original: inglés y ruso] 

 

  Discurso pronunciado por el Presidente de la República de Belarús 

con ocasión del septuagésimo quinto aniversario de la liberación  

de Belarús de los invasores nazis 

  (Minsk, 24 de junio de 2019) 
 

 

 Este año, Belarús celebra el septuagésimo quinto aniversario de la liberación 

del país de los invasores nazis. 

 La Segunda Guerra Mundial, considerada una de las más crueles de la historia 

de la humanidad, se convirtió para nosotros en la Gran Guerra Patria. Esta guerra 

afectó a todos los hogares y a todas las familias. Durante los años de ocupación, 

Belarús perdió la tercera parte de su población. Los fascistas construyeron más de 

260 campos de exterminio y otros sitios de aniquilación en masa. Sin embargo , el 

espíritu de la nación belarrusa no fue derrotado.  

 Belarús no se rindió. El mayor movimiento clandestino y de partisanos de 

Europa se organizó en nuestro país. Gracias a la lucha abnegada de nuestro pueblo, 

así como de todos los pueblos de la Unión Soviética y de los países de la coalición 

contra Hitler, el enemigo fue derrotado.  

 El 3 de julio, día de la liberación de la ciudad de Minsk, se convirtió en nuestra 

fiesta nacional, el Día de la Independencia.  

 El valor y el heroísmo del pueblo belarruso y su enorme contribución a la 

victoria sobre el fascismo obtuvieron el reconocimiento mundial. Belarús pasó a ser 

uno de los Estados Miembros fundadores de las Naciones Unidas.  

 Lamentablemente, en las circunstancias actuales, en que cada vez se producen 

más malentendidos o enfrentamientos entre los antiguos aliados en la lucha contra el 

nazismo, el problema de la prevención de una nueva guerra mundial se hace cada vez 

más agudo. 

 Estoy convencido de que debemos entablar un nuevo diálogo internacional a 

gran escala para fortalecer la paz y superar las diferencias que existen en las 

relaciones entre los Estados. Belarús está dispuesta a convertirse en una plataforma 

para examinar todas las iniciativas constructivas en materia de seguridad 

internacional y desarrollo. 

 En aras del futuro debemos tener presentes las horribles lecciones del pasado, 

preservar y transmitir a las próximas generaciones la verdadera historia de las grandes 

hazañas de los héroes y libertadores. Debemos enseñar a nuestros hijos a apreciar  la 

vida, respetar a otras naciones y valorar la paz.  

 Desde la antigüedad, la gente se saluda diciendo: “Que la paz sea contigo”. Las 

Naciones Unidas fueron creadas para preservar y fortalecer esa paz.  

 ¡Juntos podremos cumplir esa misión histórica!  

 

Aleksandr Lukashenko  

 


